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Los primeros dos versos del Salmo 130 nos muestran el clamor de uno
que está diseñado para ser gobernado por Dios, y los otros 6 versos nos
muestran lo fundamental que es esperar la respuesta con confianza
después de ese clamor, porque la espera nos lleva a entender de la
misericordia y la redención .

De lo profundo te llamo, oh SEÑOR.1 

Señor, oye mi voz; estén atentos tus oídos a la voz de mi oración.(JBS)2 

El clamor a que se refiere es aquel pedido de ayuda que surge cuando el
escogido reconoce que hay conflicto en su interior, que el Señor está
revelando que hay que corregir algo y no soporta estar más en iniquidad;
y el valorar su escogencia le permite confiar en que Él le ayudará con
todo su poder porque esa es la seguridad de un hijo.

Cuando un hijo entiende que está caminando en iniquidad, le duele haber
fallado al Padre, de tal manera que desgarra su corazón en
arrepentimiento y procede al cambio.  

También le habla al redimido que logra reconocer la escogencia de un
hermano, y que el Señor lo envía a acompañarlo para que se manifieste el
tesoro en él, y al ver que se sigue golpeando con la misma piedra (con su
carne), Dios produce en el enviado un clamor reverente que lo lleva a la
sujeción, para que el hermano logre encontrar el consuelo, así pueda
salir de todo repudio que lo mantiene en oscuridad y cumpla el plan
divino con conciencia, experimentando arrepentimiento. 

Él voltea el rostro (le da alergia a su nariz) de aquellos que se apartan de
su presencia y se ocultan en su mal comportamiento. Quien todavía tiene
carne y se deja dirigir por ella, es porque no ha aprendido de fidelidad y
por eso, entra en terrenos oscuros, en donde no encontrará el rostro de
Dios.
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Dios no habita en la oscuridad de la iniquidad (pecado recurrente). Él
viene y entra en esa oscuridad para sacar de allí a sus escogidos, y lo
hace enviando una notificación, una experiencia, un mensajero que
anuncia que hay una recurrencia. Si es tomada por poco, el peligro es
entrar en rebelión, y un ejemplo de ello lo vimos en el faraón, quien
recibió 10 notificaciones, pero todas las desechó. 

6 Mi alma esperó al SEÑOR más que los centinelas esperan a la

mañana, más que los centinelas a la mañana. (JBS)

La respuesta al clamor reverente de un hijo es tan segura como la
llegada de una nueva mañana, y suele incluir el apoyo de un mensajero
sobre el cual ha resplandecido el rostro del Señor, aquel que como está
en legalidad puede ser usado para sacar al hermano de la oscuridad,
acompañándolo a entrar en conciencia.  Esto no lo hace por una sola vez,
sino que lo acompaña a permanecer fuera de sus malos comportamientos
hasta ser envestido del poder del SEÑOR. 

Es Dios quien dispone el clamor, y por eso podemos confiar en que habrá
respuesta: porque Él mismo dispone el corazón para llevarnos a una
conciencia donde revela lo que estaba oculto para sacarnos de la
oscuridad. Él envía ayuda para levantarnos el ánimo a favor de llevarnos y
mantenernos en el buen proceder.

Él llama a santificarse porque nos está reuniendo para su segunda venida.
Por eso, cada experiencia que Él nos permite vivir es para llevarnos a un
mayor nivel de conciencia, para que seamos irreprensibles, por
cuanto ha dicho a Israel:  “mío eres tu” y por eso nos pone la
disposición de clamar para desarraigar toda iniquidad, porque los que
somos de Él no soportamos estar separados de Él, sino esperamos
confiados en su misericordia y poder.
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